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				Introducción

				Wayne Dyer decía: «Estás a un solo pensamiento de cambiar tu vida». Yo te ofrezco cincuenta pensamientos para que ese cambio se produzca realmente. Un cambio a mejor, claro está. Te aconsejo que leas sin prisas. Saborea cada palabra. Convierte tu lectura en un momento de auténtico relax. No leas por obligación o con el televisor encendido. Si vas a leer, ponte realmente a leer. Fácil, ¿verdad? 

				Se trata de cincuenta pensamientos que te ayudarán a inspirarte, a motivarte para que luches por tus sueños con un enfoque positivo; que te ayudarán a superar un desamor, a fortalecer tu relación de pareja, a ser más productivo en tu puesto de trabajo, a mejorar tu autoestima y un largo etcétera. 

				Lee cada pensamiento e interiorízalo. Normalmente, lo que hacemos es leer algo, dejarlo en nuestra mente y continuar leyendo. De ese modo, la enseñanza no baja hasta nuestro corazón, la olvidamos y, cuando se presenta la ocasión, no la aplicamos. Por eso, debes leer cada pensamiento varias veces, hasta que llegues a interiorizar la enseñanza. No leas este libro del mismo modo que una novela o un poema. Mi intención no es entretenerte, sino cambiar tu vida para mejor. 

				Personalmente, leo un libro en dos días. Luego, en los dos días siguientes, lo vuelvo a leer pero, esta vez, subrayando todo lo que considero importante. Cuando termino de subrayar, reinicio la lectura, pero solamente de lo subrayado. Es un proceso que hago cuando el libro es bueno (y el libro que tienes en tus manos lo es). Si en la primera lectura el libro no me llena, no lo subrayo. Lo que intento decirte es que un libro es una verdadera joya, como si tú y yo estuviéramos hablando íntimamente. Así que saboréalo, disfrútalo. ¿Te das cuenta de la suerte que tienes? Estás leyendo ahora mismo a, probablemente, uno de los escritores más sexis que hayan existido jamás. Bueno, a eso se le llama autoestima, ¿verdad? (o autoengaño, diría yo).

				Nunca dejamos de aprender cosas nuevas e, incluso, lo que se supone que ya sabíamos. Como reza el dicho: «El hombre es el único animal que tro-pieza dos veces con la misma piedra». La motivación, la enseñanza, el aprendizaje son como una ducha, es decir, tan solo duran un día. Hoy te duchas y mañana tienes que volver a hacerlo porque sus efectos se pierden. Lo mismo ocurre con la motivación y la sabiduría. Si no alimentas tu mente y tu corazón con enseñanzas y pensamientos de sabiduría, poco a poco, sus efectos irán pasando y te verás cometiendo los mismos errores de siempre. 

				El dalái lama comentó en una ocasión que él tiene que meditar todos los días para controlar su mente. Aseguró que, si no lo hiciera, su mente se iría llenando de pensamientos que no podría controlar y acabaría cometiendo los mismos errores que la mayoría de las personas. Es decir, que hasta el dalái lama tiene que hacer un trabajo diario para no bajar de nivel. Es como nadar a contracorriente: no puedes dejar de nadar y de esforzarte porque si te cansas, si te rindes, la corriente te arrastrará con ella. 

				Muhammad Ali dijo: «Odié cada minuto de entrenamiento, pero pensé: “No renuncies. Sufre ahora y vive el resto de tu vida como un campeón”». Hasta el mejor boxeador de todos los tiempos tenía que entrenar a diario; no solo para no perder su condición física, sino para superarse. Y nosotros debemos hacer lo mismo: levantarnos cada mañana de la cama con la determinación de aprender cosas nuevas y no olvidar las que ya hemos aprendido. 

				Mi intención no es enamorar a tus sentidos, sino sacudirte para que despiertes y te pongas en movimiento. No he venido aquí para sonreírte y caerte bien. He venido aquí para sacar lo mejor de ti y recordarte tu grandeza. He venido aquí para hacerte sudar, para señalarte el camino, porque ahora sabrás por dónde debes ir. Ya eres una persona sabia, pero necesitas levantarte del sillón y recorrer tú mismo ese camino que ahora sí puedes ver. Si conoces el camino y no te pones en marcha, te estás engañando a ti mismo. Empieza hoy y no mañana. El mañana es un engaño de la mente. Todas las cosas que realmente valen la pena y aportan alegría deben hacerse ahora mismo. Es más, nunca deben dejar de hacerse. Mejorarte a ti mismo no es cuestión de unos minutos, sino una filosofía de vida, por eso debes cuidar tu cuerpo, tu mente y tu espíritu en todo momento. 

				Átate los cordones de los zapatos y ponte en marcha. Emociona al mundo con tu desbordante vitalidad. Ahora es tu momento. Ponte cómodo, que esto comienza. Si conservas estos cincuenta pensamientos en tu corazón, te aseguro que no serás la misma persona al acabar la lectura. La persona en la que te convertirás será más fuerte, sabia, positiva, decidida y viva. 

				Te doy mi palabra! ¡Comencemos!
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				Enamórate de ti mismo

				Enamorarte de ti mismo no significa convertirte en un ser egoísta, que solo piensa en sí mismo y nunca en los demás. Hablo de respetarte, valo-rarte, gustarte. Si no te respetas, créeme, nadie lo hará. Si no te valoras, ¿cómo pretendes alcanzar tus sueños? Si no te gustas, transmitirás esa sensa-ción a los demás y tampoco les gustarás. Es importante que entiendas esta idea porque puede ser fuente de malas interpretaciones. Debes entender que nunca se puede dar lo que no se tiene dentro de uno mismo. ¿Qué ocurre cuando exprimes una naranja? La respuesta es muy fácil: obtienes zumo de naranja porque eso es lo que contiene una naranja; jamás podrás obtener zumo de manzana. ¿Lo entiendes? Si en tu interior no hay amor, no podrás dar amor. Quererte a ti mismo significa tener amor dentro de ti que podrás dar a otra persona. Si no lo tienes, solo podrás simular que lo das, y ese es el problema de hoy en día: fingimos dar amor cuando en realidad no lo sentimos. Fingimos ser quienes no somos. Para dar amor, debe haber amor en nuestro interior y así amar por amor y no por necesidad. ¿No es maravilloso? Lo repetiré: amar por amor y no por necesidad. 

				Cuando no te amas, buscas a alguien que lo haga para llenar ese vacío, y lo que suele ocurrir es que esa otra persona tampoco se ama a sí misma. Ambos buscaréis en el otro algo que no tenéis en vuestro interior: altas expectativas que no suelen cumplirse. Debes enamorarte de ti mismo, porque a ti te vas a necesitar en todo momento. A las demás personas las necesitas, pero no en todo momento. Si te quieres, por ejemplo, no podrás fumar. ¿Cómo tener un hábito que te hace daño? Si te quieres, no podrás salir con una pareja que no te valora o no te respeta. Si te quieres, harás meditación, ejercicio, cuidarás tu alimentación, no beberás alcohol, no te drogarás, cuidarás tu imagen, etc. Lee con atención esta maravillosa reflexión de Charles Chaplin:

				Cuando me amé de verdad

				«Cuando me amé de verdad, comprendí que en cualquier circunstancia, yo estaba en el lugar correcto y en el momento preciso. Y, entonces, pude relajarme. Hoy sé que eso tiene nombre… autoestima.

				»Cuando me amé de verdad, pude percibir que mi angustia y mi sufrimiento emocional no son sino señales de que voy contra mis propias verdades. Hoy sé que eso es… autenticidad.

				»Cuando me amé de verdad, dejé de desear que mi vida fuera diferente, y comencé a ver que todo lo que acontece contribuye a mi crecimiento. Hoy sé que eso se llama… madurez.

				»Cuando me amé de verdad, comencé a comprender por qué es ofensivo tratar de forzar una situación o a una persona, solo para alcanzar aquello que deseo, aun sabiendo que no es el momento o que la persona (tal vez yo mismo) no está preparada. Hoy sé que el nombre de eso es… respeto.

				»Cuando me amé de verdad, comencé a librarme de todo lo que no fuese saludable: personas y situaciones, todo y cualquier cosa que me empujara hacia abajo. Al principio, mi razón llamó egoísmo a esa actitud. Hoy sé que se llama… amor hacia uno mismo.

				»Cuando me amé de verdad, dejé de preocuparme por no tener tiempo libre y desistí de hacer grandes planes, abandoné los proyectos de futuro. Hoy hago lo que encuentro correcto, lo que me gusta, cuando quiero y a mi propio ritmo. Hoy sé, que eso es… simplicidad.

				»Cuando me amé de verdad, desistí de querer tener siempre la razón y, con eso, erré muchas menos veces. Así descubrí la… humildad.

				»Cuando me amé de verdad, desistí de quedar reviviendo el pasado y de preocuparme por el futuro. Ahora, me mantengo en el presente, que es donde la vida acontece. Hoy vivo un día a la vez. Y eso se llama… plenitud.

				»Cuando me amé de verdad, comprendí que mi mente puede atormentarme y decepcionarme. Pero cuando yo la coloco al servicio de mi corazón, es una valiosa aliada. Y esto es… ¡saber vivir!

				»No debemos tener miedo de cuestionarnos… Hasta los planetas chocan y del caos nacen las estrellas».

				Charles Chaplin

			

		

	
		
			
				Hermoso texto, ¿verdad? Lo más importante de él es cuando nuestro amigo Chaplin dice: «Quererme a mí mismo de verdad», es decir, no quererse a medias o solo de palabra. Si le preguntaras a cualquier persona: «¿Tú te quieres a ti mismo?», casi de manera automática te diría: «¡Claro que sí!». 

				Recuerda que debes aprender a quererte intensamente. Respétate, valórate, ten paciencia contigo mismo y esfuérzate, cada día, por ser la mejor versión de ti mismo. No te compares con nadie. Tú eres tú y nadie puede superar eso. Olvídate de los méritos de los demás. Céntrate en ti. Trabaja para ser mejor de lo que fuiste ayer. Cuando empieces a amarte, no podrás evitar amar intensamente la vida. Tus quejas y lamentos se reducirán y des-cubrirás que las aves cantan cada día para ti. Descubrirás un mundo más amable. Cuando hay amor en tu corazón, la vida juega a tu favor. Empezarás a encontrarte más puertas abiertas. Amarte es empezar a creer en ti, creer en la vida misma, en la existencia. Empiezas a entender que el universo tiene un hermoso plan destinado para ti. Tu vida empieza a encontrar un significado. Un hermoso significado. 

				Amarte a ti mismo es mucho más importante de lo que piensas. Debes amarte a ti mismo más que a tus propios hijos, más que a tu pareja, padres y hermanos. ¿Sorprendido? Puede que digas: «¡Yo soy madre y no puedo aceptar eso que dices! Daría mi vida por ellos. Primero van ellos y luego, yo». Sin duda, es algo hermoso que engrandece a muchas madres, pero permíteme decirte que te equivocas. Amarte a ti en primer lugar no significa que dejes de amarles o atenderles. Tú les quieres dar el máximo amor, así que no concibes que esa totalidad vaya destinada a ti, pero tú eres la encargada de dar ese amor. Si tú no te amas, te descuidarás y, si lo haces, ellos saldrán perjudicados. Si no comes para darles de comer a ellos, te debilitarás, no podrás buscar comida y ellos no podrán comer. ¿Lo entiendes? Si de verdad les quieres, debes quererte a ti mismo por encima de todas las cosas, porque eres tú quien les da el amor y las atenciones. 

				Imagina que tienes un hijo y es lo que más quieres en este mundo, pero por razones de trabajo o por las circunstancias que sean, tienes que irte de tu país durante dos años y no podrás verlo. En la distancia, te informan de que una amiga tuya cuida a tu hijo: le da de comer, educación y, además, pone los medios para que tú puedas hablar con él todos los días. Imagínatelo: una amiga que te permite tener contacto con la persona más importante de tu vida y, además, le cuida y le mima para que tú no te preocupes. ¿A que sería fácil amar intensamente a esa amiga? Lo harías por-que, en tu ausencia, está cuidando a la persona que más quieres, ¿verdad? Pues si eres capaz de amar a esa amiga porque cuida de tu hijo, deberías amarte a ti mismo muchísimo más. En primer lugar, porque tú eres tú, y debes amarte para poder avanzar. Y la segunda razón, porque si amas a tu hijo, tú eres quien le cuida. Ama a quien da lo mejor a tu hijo, es decir, a ti mismo. ¿Lo entiendes? Si te amas, estás asegurando el mejor futuro para la persona que más quieres, por eso debes ponerte a ti en primer lugar. 

				Si te amas a ti mismo más que a tu pareja, podrás darle lo mejor, porque vuestra relación estará basada en el amor puro y verdadero. En cambio, si amas más a tu pareja que a ti mismo, te podrá manipular y a ti no te importará porque ella será lo primero. Si te amas a ti mismo estarás en equilibrio, serás feliz y, más tarde, podrás compartir esa felicidad con tu pareja. Si amas a tu pareja será por amor y no por necesidad. Es fácil perder tu dignidad cuando no te quieres a ti mismo.

				Si no te quieres a ti mismo, tu autoestima estará por los suelos y los milagros nunca sucederán en tu vida. Tengo un amigo que sale con una mujer que le falta al respeto y que le ha sido infiel varias veces, pero él sigue con ella. 

				—	Pero… ¿Por qué sigues con ella? Mira cómo te trata y, además, hoy vuelve a salir de fiesta y recuerda que te ha sido infiel dos veces.

				—	¿Y quién me va a querer a mí?

				¡Qué gran falta de amor propio! ¿Quién te va a querer a ti? Pues tú mismo. ¡Punto! Y cuando te ames de verdad, no aceptarás amores de segunda o tercera división. Cuando te amas a ti mismo, solo aceptas lo mejor en tu vida y ganas en elegancia, seguridad y belleza. Atraerás a mujeres inteligentes. Mujeres que sabrán valorar lo bueno y valioso de tu presencia. Pero como no te quieres, no te respetas, y como no te respetas, ves normal que los demás tampoco lo hagan. ¿Ves el círculo vicioso? Todo empieza en ti, por eso debes amarte intensamente, y por eso este es el primero de los cincuenta pensamientos. ¿Es el más importante de todos? Pues probablemente. 

				Si no te amas a ti mismo, aceptarás a cualquier pareja, cualquier trabajo, cualquier alimento, cualquier vivienda, cualquier vehículo… ¡Total! Tú no te mereces lo mejor… Los demás están primero que tú, así que le den la comida a los demás y a ti, los restos. Si amas a tu pareja más que a ti mismo, 

			

		

	
		
			
				¿qué pasaría si te es infiel o rompe la relación? Sentirás tanto vacío en tu interior que motivos no te faltarán para saltar por la ventana. ¡Qué locura! ¿Ves lo peligroso de la situación? 

				Es importante que sepas qué cosas no te permiten desarrollar ese amor propio del que hablo. En primer lugar, la culpa. Algo que sucedió en el pasado no te permite valorarte y apreciarte en el presente porque te juzgas, porque crees que hiciste mal y no mereces ser perdonado. La culpa es una losa que cargamos en nuestras espaldas de manera absurda e innecesaria. Sentirnos culpables es sano si nos motiva a mejorar, corregir nuestros errores y progresar como seres humanos. El problema es si utilizamos esa culpabilidad como arma contra nosotros mismos; no para mejorar, sino para autodes-truirnos. Todos cometemos errores, así que céntrate en mejorar y superarte. La forma correcta de demostrar que estás arrepentido es trascender esa situación y evolucionar como ser humano. 

				Las malas compañías también pueden cegarte e impedir que te ames. Pueden hacerte más daño del que crees, por ejemplo, si tienes un amigo envi-dioso: su habilidad es aconsejarte sin que te des cuenta de su envidia. Lo disfraza de «Yo quiero lo mejor para ti», cuando en realidad lo que desea es cortar tus alas, robar tu energía y acabar con tus sueños. Si no tienes amor propio, si no tienes confianza en ti mismo, creerás sus palabras. ¿Conoces la historia de la luciérnaga?

				Había una vez una serpiente que perseguía sin tregua a una luciérnaga. Esta volaba rápido, con miedo a la feroz depredadora, pero por más que se alejaba, la serpiente continuaba acechándola. Un día, la luciérnaga se detuvo en una delicada rama y le dijo a la serpiente:

				—	¿Puedo hacerte tres preguntas?

				La serpiente respondió:

				—	No acostumbro a dar respuestas a nadie, pero como te voy a devorar, puedes preguntar.

				—	¿Yo soy uno de tus bocados favoritos? —preguntó la luciérnaga.

				La serpiente respondió:

				—	La verdad es que no.

				—	¿Te he hecho algún mal? ¿Te he ofendido de algún modo? —insistió la luciérnaga.

				La serpiente volvió a responder:

				—	No, que yo recuerde.

				—	Entonces, ¿por qué quieres acabar conmigo?

				Y la serpiente le respondió con firmeza:

				—	Porque no soporto verte brillar.

				Cuídate de las compañías «serpiente» porque no pueden verte brillar.

				Y, por último, otro factor que afecta a nuestro amor propio es la creencia de que no somos suficiente. Tenemos la sensación de que algo falta en nuestra vida: si tenemos un trabajo, no es el que queremos. Si no tenemos la pareja que deseamos, es porque no merecemos algo mejor… «Es lo que me tocó, lo que Dios me dio». ¿Te das cuenta? ¿Acaso crees que Dios tiene tan mal gusto? Hay millones de mujeres y ¿crees que Dios ha elegido para ti a una que no te hace feliz?

				Cuando fumas, dices frases tan ingeniosas como «De algo hay que morir», que indican una absoluta falta de amor por ti mismo, e igual sucede cuando tomas comida basura, no haces ejercicio, no te levantas del sillón o no lees. ¿Sabías que en muchos países la media de lectura es de un libro al año? Es decir, que en cinco años, la mayoría de personas solo han leído cinco libros y otros, incluso menos. En mi caso, leo un libro a la semana, es decir, que en un mes leo lo que se suele leer en cinco años. ¿Quiero decir con esto que, por leer más, me quiero más? Efectivamente. Sé que leer me hace bien, me hace más sabio. 

				Empieza a encontrar tu valía personal. Empieza a valorarte, mimarte, apreciar tu belleza. Empieza a sentir en tu interior que eres suficiente. La inmensa mayoría siente justo lo contrario. Te gustaría cantar pero «no lo haces tan bien» y, por eso, no te presentas a esos castings que podrían ser tu oportuni-dad. Te gusta una mujer y no le hablas porque no eres lo «suficientemente atractivo e interesante» como para gustarle. Ofrecen un puesto de trabajo y, aunque tú tienes el perfil, no te presentas a la entrevista porque irán muchos candidatos y tú no eres «lo suficientemente bueno» para lograrlo.

			

		

	
		
			
				¿Te das cuenta? Ve al casting y, si no te escogen, ¡canta aún con más pasión! Tu amor por la música no depende de nadie. ¿Cómo es posible que frenes ese amor por la opinión de otras personas? No te detengas si no te eligen. Sigue disfrutando de tu amor por la música y luchando por tus sueños. Hazlo y lograrás que te elijan antes de lo que imaginas. 

				Si te gusta esa mujer y quieres conquistarla… ¡Inténtalo! Solo debes ser tú mismo. ¿Qué tontería es esa de no ser lo bastante atractivo o interesante? ¿Acaso la belleza es una ley exacta? La belleza depende de los ojos del que mira. Siente la belleza palpitar en tu corazón, habla desde tu alma y ella te mirará con un brillo especial en los ojos, sintiendo un manantial de emociones. Si te acercas a ella sin miedo, sin tratar de aparentar lo que no eres y con el deseo sincero de conocerla, ¿por qué iría a rechazarte? ¿Por qué piensas en negativo? Pero, incluso si te rechazara, solo significaría que tiene derecho a elegir. ¿O tiene la obligación de aceptarte? Somos libres, pero eso no significa que tú seas menos que nadie. Eres un encanto (no te conozco pero, vamos, estás leyendo esto… ¡así que tienes que serlo!), pero también es cierto que muchas personas no saben distinguir un diamante de una piedra. ¿Crees que el diamante es menos valioso por ello? Eres un diamante, siéntete como una hermosa joya por descubrir. 

				¿Crees que no te mereces ese puesto de trabajo? Falta de amor propio. Todavía no conoces tus habilidades, probablemente, porque no has trabajo en ti. Descúbrete. No sabes qué maravillosa aventura te espera. Desarrolla más habilidades, refuerza tus fortalezas y trabaja en tus debilidades. Mejórate día a día. Estudia, prepárate, haz más cursos, ve a conferencias… ¡Lo que sea! Haz cualquier cosa que te haga avanzar. 

				Creer en ti no significa decir «Creo en mí» y, luego, pasarte el día viendo la televisión y comiendo donuts. Creer en ti significa que eres consciente de que con trabajo, constancia, disciplina y esfuerzo, podrás crear tu mejor versión. Creer en ti es saber que te mereces lo mejor de la vida. Empieza a valorarte. 

				Mientras escribo esto, le voy a pedir una cita a la camarera para que me rechace y así demostrarte que no pasa nada. No dejaré de sentirme un dia-mante por ello.

				…

				¡Oh, vaya! Ha aceptado cenar conmigo. ¿Lo ves? En esta vida hay de todo. Gente que te rechaza y gente que tiene buen gusto.

			

		

	
		
			
				2

				 Elige tus propias emociones

				Es muy simple: ¿Quieres tener un día apasionante? Pues no salgas de casa hasta que brote la alegría en tu interior y sientas que te lo estás pasando en grande. Si tú eres apasionado, todo lo que toques se convertirá en pura pasión. Disfruta de todo lo que hagas: lávate los dientes con alegría, pon música, sonríe, baila… Así es como se prepara un gran día. Sin embargo, suele ocurrir que sales de casa con la sonrisa puesta y te tropiezas con la dura realidad. Podríamos poner muchos ejemplos, pero pongamos uno muy sencillo: hay tráfico y no puedes avanzar con el coche. Ves que pasa el tiempo y la cola sigue igual. Además, otro vehículo casi choca contigo y el conductor te ha insultado. ¿Te imaginas la situación? ¿Cómo mantener entonces esa actitud óptima de alegría y diversión? Sin duda, es un momento incómodo, y no te estoy diciendo que si te caes al suelo, debas reírte y aparentar ser feliz. Esa no es la idea. Lo que intento transmitirte es que si vives una situación tensa, no alargues tu sufrimiento más de lo necesario. Alguien te está insultando y no es una situación agradable, pero cuando esa situación pase, tu angustia también desaparecerá. Nunca abandones tus ganas de tener un día brillante. 

				Existe una palabra que define a la perfección lo que quiero transmitirte: proactividad. Hay dos clases de personas: las reactivas y las proactivas. Las personas reactivas son aquellas que se ponen alegres si hace sol y tristes o malhumoradas si llueve. Por su parte, las proactivas son aquellas a quienes no les afecta que llueva o haga sol porque tienen su propio clima interior. Una persona reactiva depende de las circunstancias externas para estar bien o mal; una persona proactiva siempre está bien. Esto no quiere decir que no tenga problemas, pero siempre mantendrá una actitud positiva y se pondrá en marcha para encontrar una solución. No se preocupa, sino que se ocupa del asunto. 

				Es importante que te creas la «película» que te montas en la cabeza. Cree en todo lo positivo que quieras atraer a tu vida. ¿Quieres un día fantástico? Créetelo. Empezarás a generar pensamientos positivos y, como los pensamientos generan emociones, estas también serán positivas. Sentirás una gran vitalidad interior, inspiración y motivación. ¿No crees que así será más fácil tener un día brillante? El problema es que no creas tu alegría: estás alegre y al rato estás triste sin saber el motivo. Estas bien o mal por puro azar. Cuando estás bien lo disfrutas y cuando estás mal, sencillamente, lo padeces. Da la sensación de que no tienes control sobre ti mismo; eres un mero espectador de tu estado emocional y eso es algo que debes cambiar. Si no tomas las riendas de tus emociones, tu vida será un auténtico caos y podrás caer con facilidad en una depresión, sin necesidad de motivos reales. 

				Genera pensamientos positivos, pues esa es la base. Pensamientos de alegría, superación, motivación, inspiración, grandeza, belleza, confianza. Esto es mucho más importante de lo que crees. La felicidad la creas tú. Según pienses, así vivirás. Puedes estar en el paraíso, pero si piensas que estás en el infierno, verás el horror a tu alrededor. Tus pensamientos te generarán emociones trágicas, de dolor y desconsuelo. Empieza a ver lo maravilloso de tu existencia. Siente de manera constante e intensa esa felicidad que tanto te gustaría sentir en todo momento. ¿No crees que vale la pena el esfuerzo? Pero si todo el mundo quiere ser feliz, ¿por qué hay tantas caras serias? Mucha gente debería ser feliz con la mitad de lo que tiene y, sin embargo, no lo es; incluso la mayoría de los multimillonarios no lo son. ¿A qué es debido? Pues a que todo depende de la calidad de tus pensamientos. Crea felicidad y la felicidad te abrazará. Crea dolor, conflictos y lágrimas, y eso es lo que obtendrás.

				Vivimos esperando la felicidad, posponiendo nuestra dicha para ese futuro perfecto que nunca parece llegar. ¿Y adivina qué? Nunca llegará. ¿Sor-prendido? Estoy seguro de que estás convencido de que cuando consigas ese ascenso serás feliz, o cuando seas millonario, o cuando esa mujer por fin decida salir contigo. Siento estropearte tus sueños. Si no eres feliz con lo que tienes ahora, no lo serás después. Si no eres feliz en tu casa, no lo serás en un hotel. Si no eres feliz en tu ciudad, no lo serás en ninguna otra parte del mundo. ¿Por qué? Porque lo que debe cambiar es tu interior, no lo exterior. Tu interior irá contigo a todas partes, por eso, debes mentalizarte de que no hay que esperar más para ser feliz. Decide dibujar una hermosa sonrisa en tu rostro y no la apagues nunca. Vendrán problemas pero, maldita sea, así es la vida y, aun así, sigue siendo maravillosa. 

				Deja de pedir y empieza a aceptar. Cuando aceptas las cosas, puedes adaptarte, mejorar y avanzar. Ya no pierdes el tiempo con quejas y lamentos. Entiendes que la vida cambia y los problemas surgen, pero sabes que dando lo mejor de ti estos pierden su poder. Cuando ofreces al mundo tu energía, 

			

		

	
		
			
				este adquiere un nuevo color; uno más cálido y especial. Trabaja en ti, en tu formación, en tu desarrollo personal y vivirás en una profunda y hermosa sinfonía. Tu vida será comparable a los hermosos madrigales de Claudio Monteverdi y a los bellos poemas de Walt Whitman.

				Elige ser feliz pase lo que pase, digan lo que digan y hagan lo que hagan los demás. Tú tienes el control de tu vida. Tú eres el protagonista de tu her-mosa aventura. Levanta un muro que te separe de las emociones de los demás. Si alguien tiene un mal día y, como consecuencia, está triste y rabioso, intenta apartar tu corazón de esos sentimientos para no acabar sumido en la tristeza y la rabia, y empeorar la situación. Si quieres ayudar a alguien, debes mantener el equilibrio en tus propias emociones. 

				María: ¿Qué te pasa, Lucía?

				Lucía: Estoy fatal, muy preocupada. Creo que mi pareja me está siendo infiel.

				M: ¿Y por qué piensas eso?

				L: Ayer vino tarde y oliendo a perfume de mujer.

				M: ¡Qué cerdo! Te está poniendo los cuernos de manera descarada. ¡Madre mía, qué sufrimiento y decepción para ti! ¡Qué angustia! Ese hombre no te merece. Yo le sacaría de mi vida. ¡Pero qué cerdo! No es por nada, pero tu pareja siempre me ha parecido un sinvergüenza. ¡Qué mal trago!

				Aquí vemos que María se ha llenado de las emociones negativas de la situación y está empeorando el estado emocional de Lucía y el suyo propio. Si antes se sentía mal, ahora está peor. Es más, quizás exista la posibilidad de que su pareja sea inocente. María refuerza la idea de infidelidad y hará que Lucía lo crea a ciencia cierta. 

				María: ¿Qué te pasa, Lucía?

				Lucía: Estoy fatal, muy preocupada. Creo que mi pareja me está siendo infiel.

				M: ¿Y por qué piensas eso?

				L: Ayer vino tarde y oliendo a perfume de mujer.

				M: No saques conclusiones antes de tiempo. ¿Le has preguntado el motivo de su tardanza? ¿Y por ese perfume? No bajes la guardia, pero tam-poco te obsesiones. Quizás haya una explicación lógica para todo eso. 

				L: Sí, tienes razón. Hablaré con él antes de sacar conclusiones precipitadas. 

				La felicidad es una elección. No es algo que cae del cielo y se instala en el corazón de unos pocos privilegiados. Ser feliz es una decisión. Siempre habrá quien intente menospreciarte, humillarte, criticarte... Repito: siempre. Por lo tanto, sé feliz aunque tu situación no sea la más deseable. Cuando esperas la situación perfecta, esta nunca llega. Cuando te relajas, aparece. 

				La mente siempre buscará lo negativo en cualquier situación, simplemente, porque es su forma de funcionar. Siempre verá el vaso medio vacío y es importante que lo tengas en cuenta. Si ante una situación, escuchas el mensaje de tu mente y te dejas llevar, siempre acabarás angustiado y con miedo. Por eso debes escuchar más a tu corazón. Si quieres felicidad, debes ser feliz, punto. Ser feliz significa bailar donde otros estarían quejándose. Ante un problema, ¿crees que tu angustia lo resolverá? Lo único que hará es convertir el problema en EL PROBLEMA, en mayúsculas. No abandones nunca tu buen semblante y pasa a la acción. 

				Existe una correlación directa entre ser una persona pesimista y un holgazán, como la hay entre ser una persona optimista y una de acción. ¿Cuál es el motivo? Es muy simple: si eres una persona pesimista, ¿para qué ir a buscar trabajo, si nadie te va a contratar? Eres pesimista, siempre te quedas con la peor posibilidad, así que te quedas en casa viendo la televisión y maldiciendo tu suerte. Sin embargo, si eres una persona optimista, crees firmemente en tus posibilidades y sales a la calle en busca de ese empleo que sabes que te mereces. Eres una persona de acción porque eres optimista y confías en ti; de ahí que sea importante que seas positivo siempre y no solo a ratos. Es muy fácil ser optimista cuando todo va bien, ¿pero qué mérito tiene eso? Sonreír cuando el sol brilla, cuando las aves cantan y todo marcha sobre ruedas no tiene nada de especial. La grandeza se demuestra cuando el día está gris, las aves desafinan y se te pincha la rueda del coche. Ahí es cuando debes ser positivo y demostrar que tu felicidad está por encima de cualquier situación. 
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